
EN LO PRINCIPAL, SE TENGA PRESENTE AL FALLA.~ UN RECURJO DE A~ARO, y 

CON SU NERITa, SE ORDENE NI REGRESO AL PAIS "CAFA RESOLVERLO Y, EN DE­

FINITIVA, SE DEJE SIN EFECTO UNA ORDEN DE EXPULSION, y EN EL OTROSI, 

SE !-IE AUTORICE A ALEGAR PERSONALNENTE. 

lLUSTRISlMA CORTE DE APELACIONES : 

\ 

EUGENIO VELASCO LETELIER, abogado , con domicilio en Ban­

dera 34 1 , Of . 355 Y a l momento hués ped de la Emba jada de Venezuela en Bue­

nos Aires , a USo l. r espe tuosamente digo : 

Que he t omado conocirnicnto ~ a través de ' informaciones 

privadas r ecibidas desde Chile y por l os cables publicados en la prensa 

de es ta ciudad, de que generosos cole gas han deduc ido en mi favor un re­

curso de arr.para por la ile~al, arbitraria y violent.'i expulsión de mi pa­

tria de que he sido ob j e to, así como de los burdos pretextos aducidos por 

e l Gobie rno :1ilit ar para tr!lt .~r de justificarla. 
\ 

Creo de mi deber hacer llegar a USo l . una f i el y exac-

ta relación de los ~contccimiento s ; y algunas consideraciones sobre l a me­

dida adopt ada en mi contra . 

1) El Viernes 6 de l pres ente , a l as 17 horas , concluidas 

mis diarias t areas profesional ¿s en los Tribunales de Jus ticia con l as ges ­

tiones que r ealicé, en conjunto coa mi dis t inguido colegn y qmigo don Héc­

tor Valenzue l a, r elacionadas con un recurso de queja pendiente ante la 

Excma. Corte Suprema , atrAvesé l a calle Bandera hacia mi es tudio profes io­

nal que es tá si tuado preci sa y exactament e enfrente de l Palacio de Justi­

cia , entré a l vestíbulo del lldificio y tOl'lé el aseensor que se encont raba 

abierto y en e l pri1r.er pi so . Saludé al ascensoris ta en l a forma h.,bitual 

en e l instante en que o tras personas ingresaban también al ascensor. D~ 

inmedi a t o , una de e llas me dijo en vez baja que necesitabp. hab l ar conmigo . 

Creyendo que se trataba de una cons ulta llrofesional) l.l exprese que en ese 

instante me er a impos ible porque tenía clientes citados que debían estar 

espe rándome . No a lcancé a concluir l a frase cu~ndo me sentí f uertemente 

asido de l os brazos por ese y otro de los indivi duas, quienes mo dij e ron 

que no era en mi oficina donde querían hp.blar conmig() ~ y q l e orden de 

"Vamos and;mdo ", me seCaron a v i va rU2.rzA. del ascensor. Sólo en es e i -_1S-

t an t e me perca t é de que se tra t aba d2 "eCp.t '=s de la fat í dica DINA . 
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Conocedor de numerosos c asos profes ional es en que he cons­

t a t ado los procedimientos que utiliza la policía política y comprobado que 

e l Ministerio del Interior niega más t arde l as detenciones e f ectua das por 

l a DINA, produciéndos e así l os dramáticos "desaparecimientos" que conmueven 

a l país, t ome 1:1 r á pida decisión de no oponerme a l a fuerza bruta e j ercida 

en mi c ontra por cinco ~~tcnes, sino de evitar que mi de t ención fuese sigi­

l osa y secre t a: c omencé, pues, a gritar advirtiendo a las nume ros qs personas 

que a esa hor a circulaban por la Galería Edwards y l a calle Bandera que es­

t aba s i endo detenido y secues trado por agentes de l a DINA, para que l o hicie-

, s en saber a mi familia y a l os col egas que es taban en l os Tribunal es. Esta 

actitud desconcertó a l os agentes que, ap r e tándome l os brazos, me decían en 

voz baja que guar da r a sil encio porque en cas o contr "-rio t odo s e ría mucho 

peor. Entr e mis gri t os de denuncia fui introducido a viva fuerza a un auto­

móvil marca Chevy, col or verde, que aguardaba frente a l a puerta, en l a 

ca lle Bander a . Como l ogré mi obj e tivo y mucha eente notó mi pugna personal 

y mis airadas prot estas, l os hombr es se pusie ron not oriamente nerviosos, 

al extremo que el auto r etrocedió abruptamente y chocó en f orma viol enta 

a un vehículo que transitaba por Bandera , causándole serios daños . El au­

t omóvil partió r audo por Bander a, cruzó l a esquina de Huérfanos con luz 

roj a, a travesó l a Avenida Bernardo O'Higgins y dobló por Alonso Ovalle , 

pa r a detener se en l a parte trasera del l1inisterio de Defensa , donde uno de 

l os agentes baj ó y l e esper amos por unos die z minutos en e l interior del au­

t o. Tres iban ade l ante, y a mí me s entaron en e l centro del asiendo traser o, 

con un guardia a cada l ado . 

Inútiles fuer on mis protestas de que se me exhibier a a lgu­

na "rden de de t ención o s e ,ne diese alguna explicación de t en inus itado pro­

ceder . Le¡ respues t a fue siempr e 111 misma: "Nos otros cumplimos órdenes. Opor­

tanamente e l Comandant e l e informará de qué se tra t a ll
• 

En cuanto r egr esó e l hombre que había descendido, conti­

nuemos por Al onso Ovalle , dob l amos por Av. Bu1nes y t omamos l a Al ameda ha­

cia e-l ponient" . Al cabe de algunos ins t antes, el que ib a en e l centro del 

asien t o del anter o m~ dij o que debía poner en mi conocimiento la dictación 

de un decre t o fir~do por l os Ministros del Interior y de De f ensa Nacional, 
"-

que ordenab a mi inmediata expul sión de l t erritorio naci ona l por ser perso-

na "peligrosa :.Jarn l a seguridad del Es t ado tl y que en c ons ecuenci a me condu­

cirían a l instante a Pudahuel para s er embarcado en un avi ón a l extranj er o, 

per o no me entregó ni exhibió documen to a lguno . Frente a mis r eclamos de 
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que se me permitiese avisar u mi s eñor a e hijos~ y t nmar l o más indispensa­

ble par a poder viajar, pues nc t enía s ino la r opa ruest~ y llevaba 90nmigo 

muy poco dinero, me cont es t a r ':m im?l acablemente que no estaban autor izados 

para hacerlo . Se negaron , asimismo~ a decirme h Hcia dónde s ería envi :1do . 

En e l trayecto al Aer opuerto , se me registró minuciosamen­

t e y s e examina r on t odos l os pnpe l es que llevaba conmigo. 

Un,') de ell os me dijo seca y dur2I'l1cnte: itEste tranquilo. 

No l o vamos n llevar a Tres Al amas ni 10 va~os a t~rturaro S5l o iremos di-

r ectamente a t omar el avión ll
• 

Llegamos 3. Pudahuel e ingres2.!!los en un recinto que y lJ n o 

c onocía , pnsanu''"> ::,o r una bnrre r a amarilla que e l c ft rélbine r lJ que a l lí había 

abrió p r es ta~cnt2 apenas vió acercars e e l automóvil. El au t o de tuvo su mar­

cha , uno de l os hombr2:s bp.jé y l os otros cuat r c I!\e mantuvier'ln e ncerrado 

en Po I interior ~or un l~ps0 de unos 20 minu tos. A su r egreso , expresó con 

un dej o de amabilidad: t:Scñnr Velasco, qUQdesG tranquilo. En un momento más 

viajc.rá ;\ Ruenos Air C!s junto con su hermano" An te Mi es tupor , p r eguntó : 

¿ \fQue don Jaimp. no eS hcr~lnn0 suyo? 11 • Allí s ospeché que s e tra t aba de J a ime 

Cas til10. 

Ninütos después ~ e l a ut o caminó un c 'Jrto espac i o, m2 hi·~ 

cier on c2scender y me Qm1Jüj3!'r: n a l inte rio r de o tr ..... i 13u a 1 que se de. tuvo a 

su lado . En ~ l 1 l e g.:>.b p.. Jaime Cas t il1rJ J a CUyfl der ec h1. me sentaron . Me i m­

pr es i onó su .:lSp2ctO: t er.í :1 lns r opas J estrozc:!déls ; el rostro congest i onado; 

sin ante c j os ; se qucjebn al rtsp i r ar y s us man os esposndas mos trab~n erosio-

I nes y pel aduras de l a s c.u "'.l c s manaba s.:'.ngr e. 

Juntos fuir.n s concucicn s al ccstp.dn de un avión ele 

LAL~-CHILE . Era evidente qUL su pqrtida hab ía s i do l~rgm!lente r e t enida . Esta­

ba lleno de pas a j er os qu~ esper aban espectantes e l a traso sin r e cibir expli­

cación a l gunJo En cuanto los agcntQs nos SGntnrcn en l os as i entos de l a pri-· 

mer a f ila', l e Avión .3r:1prendió vue l o h nc i.:!. Buenos Aires . Er an, rp.il.s () me.nos, 

l as 18 ,40 horas . 

2) De es t p. suscinta pe r o veraz r el ación de hechos, S.S . I. 

debe deducir cla ramente que se han vmolado t odas l as cxip.encias f~rmales 
l 

que aún l os dec r e t os leyes n:~srectiv0S señalan y que , po r consigu i ente , la 

expulsión es ilcgnl, arbitrari2. y ebUSiV?, y dehe ser dej ~da sin e fecto por 

l a vía de a coger e l mcurS0 de amparo interpuesto, au t orizándose mi r egres o 

a l a patria donde deseo y tC!lgo e l derecho inalienable de s eguir viviendo. 

3) En cuanto a l f ondo, quie r o expr esar : 
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"') Que es f alsa, absurda e i nj urios a l a burda a f i r maci6n 

de que y '.J pueda c cns t i tui r un ? (ü i gr o p.?r a l a s eguridad in t e rna ; que h~-

y a part i cipa'_!o e n élc t i vi "':c c'es "de c 3.r 5ctc r subv .... ,rsivn" y " que h .:lya f' r ovo­

C élC'.O s ituaciones afl'l..ar~ zanc.o gr av araen t e 1 :1 tranquili l..~ad y e l or d.en inte ­

rior" . PU2¿~ a f i r mar con or gullo , s in f a lsa mndes tia y s eguro de nQ poder 

ser desmcnt id0 ~ que S. S. l . y e l pa í s e11 t c r o sC1b cn de mi tray ectoria uni­

versit~ria , acadéIr.i c ~ y :"' r r f cs i onnl , c onrccn r'!i s b r ev es i ncursiones en l a 

vida po l í t ic2 , s ieA~rD ins~ira¿as , cono n1u011as, en ~r0 fundas y As entadas 

convicc i ones ¿cr..a cr a t ica s y libe r t a r i a s ~ en honda p r eocupa c i ón por l a jus­

t i cia s ocia l y , por s ob r (~ t 'Jdo, en mi ínt i ma c erte za '"1e que e l i mpe r i o del 

De r e cho y l a J us t icia s on i ns era r ables r~el r csre t o .le l os De.r echos Humanos , 

de l a d i gnida d de 100s pers onas , c e l as libe r t .'1(les es encia l es y (~e l rlc r c cho 

oC vivir s in Rngus t i as ni t emor es . En s urnn, y por consiguiente , r c puGi o l a 

v i o l enc i a en t 0Jas s us f o r mas y con f í o en e l c on v2ncirn i cnto a trav és ce l a 

i n t e lig2ncie y l a r a Z0n " 

b ) J ams he r enl i zo..:lo -lo di g0 con es pecial cnfasis- activi­

Llad política alguna d"s , ués del Gol pe de Es t a do del 11 d e Sc ticr·,o r e (~e 

1973 . He l ucha c10 , s í , con t odas l a s fue r zas de r.li es :;> íritu en de f ens a ele 

l os que han s uf r i do per s ecuci ones i njus t as y han s i do víctimc.s de brutal es 

vio l ac i o:1cs d e l os Der echos HUIIk'1'n '1 s por par t 2 de l os agentes policial es 

cel gob i e r no Hi litar, pe r o ac tuen{o 2n e l e j e rcicio ele 1 ;) !1 r o f cs i on :1e abo­

gado y co l a bor ando gra tui t amen t e c on e l Cc~i té Pr o Pa z primer o , y hasta 

e l ruOr.lento de 'mi e x['uls i 6n, c on l a Vica ría de l a So l it~arid",(l. He h e cho de­

nunc i as públicas y a l a l u z de l uí a s ob r e l os as e sina t os , t ortur 'lS y ve j a ­

cion es sin lími t es que h 2 c()mpr 0bD..do r e r s onE\lraente en mi e xpe riencia. pr o­

fes i ona l. Pr imer o , a f i n es ele 1973 , junto con o tros cnl e gas en no t a conf i­

(~encial 8:lv iüea a l os cua t r o mierab r os (:c l~ Juntn Mi l i t ar pa r o. ha ce rles 

s ebe r excesos que, i nEenua per o s i nccr ancn t e, creí amos que e llos des cono­

cían :J no t .:l que :r.l.": fue devuelto. ::,o r rl i ns n l en t QiT ; ens ep.uida 9 en Agos t o de 

l Y74 , en carta púb l ic3 a l Col egi o de Abogedos , qU0 di o origen a un pr oce­

s o en mi contra ~nt :J l e jus t ic :'n nil itar , en el cual f ui s ob r es eí do de f i­

nitivaMente 5.)or S .S .l . que es t i mó r:I U E: l os hechns denunc iados no e r en 

cons t itutivos de de l i t o: y f i nal rnea t c en Junio ? as aco, cuando C '1 n o tros 

col e gas denuncie; a l es C0.nci lle r es de fL.,éric :. l as f! r aves vio l a cione s de 

l os der echos hun nnos en Chile, de l o cua l es t a expulsión no es M S que 

una nUCV:1 prucba~ aunque ca r e zca ce r c l ev a:1c i a s i s e l a CnmreT.2 cen e l 

el evado númer o de Hdcs .:lp arcc ilJl~i Qntos 11 de 1:18 úl tirnas s e manas, qu~ exce­

den cuanto l é!. op ini ón r úb l i ca ;,uc·.1a i rnagi n -1.r . 
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y ello, obviamente, no es ni pU6de ser subver s i ón. 

e) Si fuer e efectiva 19. afinMcion hecha por ,e! Gobier­

no en or.ien a que guard.:! ant ec eden t es concretos o.cerca de l as a ctivida ­

des subversivas fi.uc y o habría desarrol l a do, t iene; 1:1 obl i gación l esa! y 

mor a l de entracerl os B l a Justic i c p.:::.r a fluC procese , juzgue y falle en 

defin i tivo. Y así l o exijo. fti clu.-: ir ese c p,mi no -como ya l e es h abitua l 

el r egi nen n0 s ol a:ncnte vio l a su pr opia " l egaliclndll que configura esos 

hechos como delít0s, sino que aGemás busca l a i mpunidad fr ente a acusa­

ciones 1ue s abe calumni 'Jsas, me im;d (~c (1efcnGBrme y a t enta contra mi hon~· 

r a . Tod') ello con abus o de pod2r y ' de f uerza , 10 que. h~ce que. e s a actitud 

s ea dob lement e i nno r a1 y desquici~dora . 

el ) El decre t o-l ey que aut " riza l a E>xpu1sión de ciudada­

nos en dc ternina(~as condiciones - que en es t G c aso no s e h ,'1u cumplido, co­

m~ ant es expresé- os i nconstituciona l por que viol a las gar antías indivi­

dua l es. Es per <' y pi c:'o C} U!2 a l gún c o12ga deduzca e l r cspectivt1 r e curso de 

i nap1icabi1i e/J ante L1 EXCl!lll . Corte [-Jp r cl7la ; y confí" en que nues tro 

Tribunal Superior, a l cenocer10 y f allarlo, pr escinda del abs urdo Decre­

t o-Ley que pr e t ende l egalizar l as vio1acion~s cons titucional es por l a 

vía de l a " rGform~ t ácita'!, qUG no puede ser r e conocic.b por s er , 008 

que inconstitucional , antijurídico y baldón de nuestra di gna tradición 

l egalista . El Poc.er Cons tituyente no pucce ser as umido ni e j ercido con 

t anto.. liger e za y pr epo t encia y con la s ol a ndra de dej a r expedi t o e l 

cemin,') ;Jar o vio l a r d21 !!Indo mas f l ag r ant e l os 'Dcrech0s lIump.ncs. La 

Excma. Corte no ;?uede, pues, invocarlo , par a r es o lv"e r l a inaplicabili­

daG a que me r efiero. 

e) La circunstancin de que e l Gobierno haya pr ocedi­

do a cumplir su ilegal y a rb itrario cecre t o de expulsión sobr e la mnr­

chúro por 1 0 cua l 110 ha podi do dejarse en s us pens o su e j ecución mi entras 

no s e r esuelve Gl r ecurso de ampar o , es un~ nueva ~uestra de l~ t orcida 

intención con que se ha rrocedi~o y ~ por l o t an t o , es una r~zón más que 

uebe inducir a S.S.l. a v21Ar ?or mi li~ertac pcrson~l ordcDcndo que se 

me r e.stituya a l país mientras se r esuel ve. e l !':ulbeas cor pus r: . La cc:nsu­

nación que se he buscado no es irr2vérsiblc . Por e l contrario , es supe­

r ab l e con mi inr:lO cliat o ret0 rnn .3 Chile y mi pr esentación {! l a Jus ticia 

para asumir t OJ:las mis r e sIJonsaL ':' l i ¿aJes . 
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f) La circunstancia de que s e me haya expuls ado e 

l a Ar gentina, ncgandosem~ 21 derecho 1! el egir e l lugar d02 cxtrañ':!.micnt')~ 

cuanr]') s e conocen l .qs anormalidAdes en que aquí se ocsarrolla l e. vide 

ciudadana y e l t e rrorismo qu~ it:lt-~ ¡,-! !:,e. con c l a r a significQci'5n p01ític ,~, 

me autoriza a L.~ menos a s os!>eché1x que h a h ah i do e l propnsi t o áe pone r 

I!li vida y l!!i libertaJ a l riGsg:..) ele dec i siones peligr 0sas y .?parcntem~n­

t e a j enas a l Gobierne '~G Chile, l o que r esult,?,. im?0sib l e de ca lifice.r 

mor a lmente por r espe t o ~. u.s.r. 
POR TANTO, 

A US . !. RUEGO : Taner T? r es2.n t e l o e xpuesto y con su mérit r:. , orden~r J'i'I,i 

inmedi a t o r t:!gr es o a Chile cerno mcc i ¿a pr evia 3. l A. r es olución (.!el llmpn­

r o deducicto y, en d:dini tive, acoger e l recurso y ~ej .'3.r s i~ e f ecto el 

decr e t o de e xpul sión ql'e me z.f c cta. 

OTROSI : Acogi d:1 l a petición previ.:1~ ruegG n US .1 . ado!" tqr l :::!s ffi \J:(l idns 

del caso pa r a que s e me ;)cmit~ asuni r pe rs ::malr::cn t e mi -1Gfens~ y ale­

gar e l r ecurso an t e. e l l. Tribunal ~ C -:JQ O l a. 1 i?y me a utoriza en ni C 1.­

lic!nd de abogado hab ilitado par .:> iÜ e j e rcic i o :or o f osic'ncl. 
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